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PRESENTACIÓN:
CRONOLOGÍA DE UN
CIBERPLEITO1 -

Miércoles 30 de septiembre
de 1998; Buenos Aires, 11:12
de la mañana. Tras haber en-
cendido su computadora,
Leticia va directamente a Rin-
cón Latino, el sitio sobre
telenovelas que desde 1996
administra Yolete Nicholson.
Selecciona el “Foro princi-
pal”, espacio destinado para
los comentarios que sobre el
tema colocan y consultan
cotidianamente los visitantes
y una de las primeras comu-
nidades virtuales sobre el
tema. Deja el mensaje  titula-
do “El final de Mi pequeña tra-
viesa en Buenos Aires”; al
abrirlo, hace referencia a una
nota de El Clarín, que narra
los pormenores de la teleno-
vela que concluirá su ciclo en

un par de semanas más. No-
venta minutos después apare-
ce el mensaje de Jewel pre-
guntando a Leticia algunos
detalles, pues en la ciudad en
la que vive la telenovela va
más o menos a la mitad. A las
14:32 Robyn, en su mal espa-
ñol, suplica a Leticia que no
cuente el final de la telenovela
pues ella la está viendo en
Philadelphia y no quiere sa-
ber detalles. Durante los si-
guientes días la tranquilidad
del foro se ve alterada: mien-
tras unos están a favor de
Leticia, otros concuerdan con
Robyn, quien en su momento
ofrece disculpas a Leticia y le
sugiere utilizar la palabra
“Cuidado” para evitar confu-
siones.

El domingo 2 de octubre a las
9:39 de la mañana, Leticia
vuelve a su ritual cotidiano de
visitar el sitio y encuentra un
mensaje dirigido a ella. Lo
abre y Nena le ordena USE
FUCKING CAUTION BITCH!!!!
El tono de la sugerencia pro-
voca el disgusto de los visi-
tantes y de la propia Yolette,
quien se suma a los que piden
una disculpa pública y vuel-
ve a sugerir el uso de la pala-
bra “Cuidado”. La propuesta
provoca nuevos enojos y el
foro se califica de cerrado, rí-
gido y como un espacio en el
que se ejerce la censura.
Mientras esto sucede, la dis-
cusión sobre telenovelas si-
gue fluyendo proveniente de
diversos puntos de Latino-
américa, Estados Unidos,
Roma, Florencia, Moscú,
Croacia Israel y Chipre. El
martes 4 de octubre a las
14:25 Kathy propone una tre-

gua. A las 20:45, Yolette inter-
viene: no utilizará la palabra
“Cuidado” pues sería una
medida represiva que iría en
contra del foro. Agradece a
los visitantes su presencia y
sus colaboraciones, pues se
siente orgullosa de que gra-
cias a ellos el foro es lo que
es. A las 21:20 Leticia se des-
pide de sus amigos de Rincón
Latino; les recuerda todos los
temas que discutieron juntos,
pero nunca se impuso como
regla el no relatar el final de
una telenovela. Leticia se des-
pide del foro mientras conti-
núan las discusiones sobre la
censura, las diferencias, el
clamor para que todo regre-
se a la normalidad y la discu-
sión sobre las telenovelas. A
fines de octubre Leticia re-
anuda su participación en el
foro que seguramente no dejó
de visitar, aunque no colocó
sus mensajes cotidianos,
pues su principal argumento
para volver fue la petición
que recibió de sus amigos, la
mayoría virtuales y descono-
cidos para ella.

Hasta aquí, una síntesis apre-
tada del primer pleito que se
suscitó en Rincón Latino, en-
tonces uno de los sitios más
populares sobre telenovelas
latinoamericanas, que daría
lugar a otros sitios similares
y que eventualmente ha vuel-
to a convertirse en el ring de
lucha por diferencias entre
sus visitantes. Pero más allá
de lo que puede ser una na-
rración trivial, este relato pre-
tende introducir a la pregun-
ta que origina este trabajo:
¿son las comunidades virtua-
les un espacio de convivencia
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pacífica? Esta respuesta pue-
de ser parcial, pues parte de
la formación de comunidades
virtuales a propósito de la
telenovela; sin embargo, pue-
de ser ilustrativa del tema
que nos ocupa. Para ello será
necesario establecer tres mo-
mentos de confluencia entre
los medios de comunicación
“tradicionales” y los “nuevos,
con especial énfasis en la te-
levisión. En un segundo mo-
mento describiré la forma-
ción de comunidades virtua-
les a propósito de la teleno-
vela. Posteriormente narraré
el Epílogo de la historia que
inicié hace un momento, para
posteriormente pasar a las
conclusiones finales y a la res-
puesta  a la pregunta inicial.

I.- DE LOS MEDIOS “TRADI-
CIONALES” A LOS “NUE-
VOS” MEDIOS DE COMUNI-
CACIÓN: TRES MOMENTOS
DE CONFLUENCIA2 .

Desde principios del siglo XX
las audiencias han atestigua-
do no sólo el auge de los aho-
ra llamados “medios tradicio-
nales de comunicación”, so-
bre todo la radio y la televi-
sión, sino también el desarro-
llo de tecnologías tendientes
a perfeccionar la recepción
de sus señales y a consolidar
su expansión planetaria. Asi-
mismo, a partir de las dos úl-
timas décadas del siglo XX
hemos seguido la evolución
de los “nuevos medios de co-
municación, como las compu-
tadoras, el disco compacto y
los teléfonos celulares, así
como de la importancia cre-
ciente que han cobrado en la

vida cotidiana de los usua-
rios. En materia de su gradual
aceptación y adopción por
parte de la sociedad, ambos
medios han seguido un pro-
ceso similar. En sus primeros
momentos, comprar un radio
o una televisión era muy cos-
toso, además del riesgo de
que los aparatos resultaran
obsoletos un año después de
haber sido adquiridos3. La
evolución tecnológica y la
producción en serie propicia-
ron su gradual adquisición,
hasta el punto de volverse ac-
cesibles para las clases popu-
lares. La adopción de los
“nuevos” medios ha pasado
por un proceso similar. Has-
ta principios de la década
pasada, adquirir una compu-
tadora implicaba un riesgo
similar al ya descrito para las
radios y los televisores; pero
sus costos podían elevarse
notablemente ya que los pro-
gramas se vendían por sepa-
rado, de manera que su ad-
quisición estaba en función
del presupuesto y de las ne-
cesidades de los comprado-
res.

Como en el caso de los me-
dios “tradicionales”, las
computadoras rápidamente
se volvían obsoletas4, tanto
por la capacidad de memoria
como por el tipo de progra-
mas5. De esta manera, la ac-
tualización y evolución del
software y el hardware, así
como la inclusión de los pro-
gramas en el costo de las
computadoras, acompañada
de diversas modalidades de
compra, han facilitado su ac-
ceso a públicos crecientes.
Asimismo, los avances tecno-

lógicos han propiciado la
funcionalidad del equipo, de
tal forma que con mayor fre-
cuencia podemos trasladar-
nos de un lugar a otro con
todos los requerimientos ne-
cesarios instalados en una
computadora portátil o lap
top6 .

1.- Primera confluencia:
la vinculación entre
televisión y nuevas tecno-
logías de comunicación.-

La década que acaba de con-
cluir fue particularmente sig-
nificativa para el desarrollo y
consolidación de la vincula-
ción entre medios de comu-
nicación “tradicionales” y
“nuevos”. En el caso de la te-
levisión, el proceso se inició
a principios de la década de
1980 a través de la irrupción
y difusión de las nuevas tec-
nologías de comunicación
como los sistemas locales de
televisión por cable, los saté-
lites de difusión directa y las
diversas modalidades de sis-
temas de televisión de paga,
que constituyeron un primer
paso hacia la globalización
del medio. Un segundo factor
fueron las alianzas estratégi-
cas que han conducido a la
conformación de megagru-
pos en el campo de la televi-
sión7. Sin embargo, según Ma-
nuel Castells, el contenido
real de la mayoría de la pro-
gramación no se diferencia
mucho de un canal a otro, si
se consideran las fórmulas
semánticas subyacentes en la
mayor parte de los progra-
mas más populares. No obs-
tante, añade, “el hecho de que
todo el mundo no vea la mis-
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ma cosa en el mismo momen-
to y que cada cultura y grupo
social tenga una relación es-
pecífica con el sistema de
medios, constituye una dife-
rencia fundamental frente al
antiguo sistema de medios de
comunicación estandariza-
dos. Además, la práctica tan
extendida del ‘zapping’ (ver
de forma simultánea varios
programas) introduce la crea-
ción por parte de la audien-
cia de sus propios mosaicos
visuales” (Castells, 1996:373-
374, comillas del autor).

2.- Segunda confluencia:
televisión y computadoras.-

En suma, el aprovechamien-
to de las nuevas tecnologías
de comunicación, aunado al
establecimiento de alianzas
estratégicas constituyeron
dos factores relevantes en el
proceso de globalización de
la televisión, así como un pri-
mer momento de confluencia
entre medios de comunica-
ción “nuevos” y “tradiciona-
les”. Sin embargo, estos pro-
cesos no transformaron lógi-
ca unidireccional del mensa-
je ni permitieron la retroali-
mentación de la audiencia. Es
decir, no propiciaron la inter-
acción. “La televisión necesi-
taba al ordenador para libe-
rarse de la pantalla. Pero su
emparejamiento, con impor-
tantes consecuencias poten-
ciales sobre la sociedad en
general, sólo llegó tras la lar-
ga desviación tomada por los
ordenadores para poder ha-
blar con la televisión una vez
que aprendieron a hacerlo
entre sí. Sólo entonces pudo
la audiencia hablar con voz

propia” (Castells, 1996:374).
Este proceso se inició en 1973
con el proyecto ARPANET8

por parte del gobierno norte-
americano, más adelante
puesto al servicio de las uni-
versidades y, finalmente, uti-
lizado para fines comerciales.
A principios de la década de
1990 se crea la World Wide
Web (WWW), una red flexible
dentro de Internet que permi-
te a instituciones, empresas,
asociaciones e individuos
crear sus propias páginas
mediante diversas modalida-
des9  y acceder a diversos si-
tios de su interés. La WWW
también ha permitido el agru-
pamiento de intereses y de
proyectos en la red, así como
nuevas modalidades de
interactividad entre los indi-
viduos que se conectan entre
sí10 (Castells, 1996: 386 y ss;
Malvido, 1999:24 y ss).

3.- Tercera confluencia:
Televisión y World Wide
Web.-

De lo anterior se desprende
que la interrelación medios
de comunicación “tradiciona-
les” y “nuevos” ha propicia-
do una oferta programática y
una audiencia global en tér-
minos de posibilidades de
acceso11 . Cabe añadir que las
posibilidades abiertas por la
World Wide Web han acarrea-
do una presencia creciente de
materiales provenientes de
los medios “tradicionales”, lo
cual constituye un tercer pun-
to de confluencia. Para el
caso de la televisión, es cre-
ciente el número de canales
que están en la red, tanto
para dar a conocer su oferta

programática, como para po-
nerla a disposición del usua-
rio vía Internet a través de
programas a los que puede
accederse gratuitamente
como Real Player o Quick
Time, entre otros. Por lo tan-
to, a las modalidades abiertas
por las nuevas tecnologías de
comunicación, que multipli-
can el número de canales a
disposición del usuario, se
añaden las posibilidades
abiertas por la red de redes
en lo que se refiere al acceso
a la oferta programática de
radiodifusoras y televisoras
ubicadas en diversas partes
del mundo.

II.- LA FORMACIÓN DE
COMUNIDADES VIRTUALES

Del apartado anterior se des-
prende que la confluencia
entre televisión e Internet ha
propiciado una explosión de
usos por parte de los intere-
sados: la consulta de la pro-
gramación cotidiana, sema-
nal o mensual: el contacto
con los servicios que propor-
cionan las televisoras, el ac-
ceso a la programación por
medio de la señal digital y un
intercambio de opiniones que
reviste diversas modalidades.
La primera, con la misma
televisora o con los progra-
mas de interés por parte del
visitante, vía correo electró-
nico. La segunda, los salones
de charla o chat rooms, pues-
tos a disposición del visitan-
te en días y horas determina-
das, o en los horarios de
transmisión de ciertos pro-
gramas. La tercera, la partici-
pación en foros de discusión
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administrados por emplea-
dos de las televisoras que,
más allá del intercambio y la
retroalimentación tradicio-
nal, ponen en contacto a las
audiencias interesadas en un
determinado género televi-
sivo o programa en particu-
lar12. Sin embargo, las posibi-
lidades de participación en
los foros de discusión se dan
también a través de la moda-
lidad descrita en el apartado
anterior: que el interesado
elabore y administre su pro-
pia página –ya sea él mismo
o a través de los servicios de
Webhosting- en la que se inclu-
ya la invitación al visitante a
participar en los foros.

Sin embargo, sea cual sea la
modalidad de participación
en los foros, la manera más
corriente de organizarlos es
a través de los sistemas de
tableros de anuncios o BBS,
siglas de Bulletin Board
Systems. Su principal caracte-
rística es que no requieren de
redes informáticas complica-
das, sólo de computadoras
personales, módems y la lí-
nea telefónica (en Castells,
1996:387). Edgar Gómez Cruz
(1998:2) añade que, por estas
características, los BBS se in-
trodujeron rápidamente en el
gusto de los usuarios, ade-
más de que puede combinar
elementos de otros sistemas:
tiene foros temáticos –
newsgroups- en los que se
envía un mensaje grupal dis-
cutiendo sobre el tema que
da cabida al foro; tiene IRC13,
que permite la plática entre
dos usuarios conectados al
mismo tiempo aunque exis-
ten sistemas de BBS que no

incluyen esta modalidad. De
cualquier manera, el sistema
de tableros de anuncios ha
propiciado la formación de
“comunidades virtuales”; una
modalidad de organización
que, a partir de ciertos ele-
mentos comunes, encuentra
en el ciberespacio su centro
de reunión, ya sea simultáneo
–vía los salones de charla- o
a través del BBS.

Por otra parte, el término “co-
munidad virtual” se ha utili-
zado por diversos autores
(Rheingold, 1994, Queau,
1996, Castells, 1996, Gubern,
2000). Román Gubern propor-
ciona la descripción más aca-
bada:

“Internet constituye un gigan-
tesco árbol de subculturas
muy diversificadas, formadas
por las llamadas ‘comunida-
des virtuales’, unas comuni-
dades on-line que constituyen
foros de debate o grupos de
discusión, monográficos o
no, que pueden ser abiertos
y cerrados (endógamos), y
que se corresponden en nues-
tra tradición cultural con la
función de las tertulias o los
clubs de discusión, y hasta de
las peñas y las pandillas (la
denominación inglesa chat
[charla] se corresponde bien
con la acepción española).
Sus panegiristas han querido
relacionarlas con la tradición
utopista de las comunidades
libertarias del siglo XIX, pero
su concepción es más cerca-
na al modelo del ágora y del
ateneo, dos instituciones que
se remontan a la Grecia clási-
ca, aunque hayan sido despo-
jadas de sus formalidades y

ritos” (Gubern, 2000, 138, co-
millas y cursivas del autor).

Un elemento que contribuye
a relacionar a las comunida-
des virtuales con las comuni-
dades libertarias del siglo XIX
es su modalidad de organiza-
ción. Gubern añade que

“Una comunidad (a escala
telemática) es un subgrupo
social que comparte intere-
ses temáticos comunes y que
está cohesionado por la mu-
tua empatía de sus miembros,
creando entre ellos una proxi-
midad virtual. Tales miem-
bros pueden no llegar a cono-
cerse personalmente ni ver-
se nunca, por lo que puede
afirmarse que son, de hecho,
comunidades invisibles, in-
cluso para sus participantes,
unidos solamente por la co-
municación escritural. Por
eso el espacio o territorio de
la comunidad virtual es más
conceptual que perceptual. Y
en unos momentos en que las
sociedades occidentales es-
tán viviendo una acelerada
segmentación calificada de
‘multicultural’, las comunida-
des virtuales contribuyen a la
tribalización de la sociedad
postindustrial, parcelándola
en tribus electrónicas diferen-
ciadas por sus gustos y aficio-
nes y basadas en el refuerzo
mutuo de una identidad espe-
cífica. No pocas veces tales
tribus conocen una jerarqui-
zación acentuada, con sus
gurús, hechiceros y caudi-
llos” (Gubern, 2000:138-139,
cursivas del autor).

Otro aspecto que cabe desta-
car sobre las comunidades
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virtuales es que, si bien se
organizan en torno a intere-
ses comunes, la iniciativa y la
promoción14 van por cuenta
de uno o varios líderes que
asumen estas tareas como
parte de su rutina diaria, ya
sea estudiantil, laboral o por
mero entretenimiento y nor-
malmente de forma gratuita.
Asimismo, a pesar de la hori-
zontalidad que caracteriza a
Internet, existen normas que,
según Flores Olea y Gaspar de
Alba, se definen

“por una serie de ‘convencio-
nes’ que han de respetar los
usuarios, reglas no escritas y
‘tradiciones’ o hasta ‘manías’
que se afianzan y representan
el ‘signo distintivo’ de los mis-
mos. Estas características
peculiares comprenden des-
de ciertas formas de expre-
sión y escritura hasta, por
supuesto, disposición al auxi-
lio de los participantes recién
llegados. Dentro de Internet,
y de las ‘comunidades de in-
terés’ que se constituyen en
su interior, han ido formali-
zándose ciertas normas o pa-
trones de conducta que pro-
ponen y apoyan las asociacio-
nes que existen prácticamen-
te en todos los países para
impulsar el desarrollo de
Internet, y también para
“normar” relativamente el
comportamiento de los
internautas” (Flores Olea y
Gaspar de Alba, 1997:33, co-
millas de los autores).

Una de estas convenciones es
la escritura, con sus caracte-
rísticas e implicaciones, pues
no hay posibilidades de ento-
nación o de gesticulación

como sucede en la comunica-
ción cara a cara. También hay
diferencia con las cartas ma-
nuscritas, a las que el autor
confiere un sello personal a
través del tipo de papel, el
color de la tinta y el la escri-
tura a utilizar, según el desti-
natario y los propósitos del
mensaje.

“Para ‘caldear’ el texto escri-
to con cierta temperatura
emocional se han inventado
las emoticons (de emotions +
icons), que son figuras ideo-
gráficas alfanuméricas forma-
das con signos de puntuación
del teclado, para expresar
estados de ánimo y otras ca-
racterísticas de los interlo-
cutores como J (sonrisa): L
(infelicidad) 8- (personaje
que lleva gafas), :-& (persona-
je con los labios sellados) etc.
El repertorio semiótico que
configuran los emoticons ilus-
tra acerca de la expresión
dialectal formalizada en los
chats anglosajones, en los que
al lenguaje airado, insultante
o provocativo se le llama
flaming (llameante), a los no-
vatos se les califica de
newbies (de new y el sufijo de
babies) y que ha creado todo
un sistema completo de
netiquette  (network +
etiquette), que debe ser respe-
tado por los participantes.
Tal sistema de comunicación
plantea dudas acerca de
cómo deben designarse sus
participantes. A palabra ‘ope-
rador’ es demasiado fría e
impersonal, ‘interlocutor’ de-
biera reservarse para quienes
intercambian comunicacio-
nes orales o locuciones, por
lo que ‘corresponsal’ parece

la más ajustada, aunque ape-
nas se use” (Gubern, 2000:
137-138, comillas y cursivas
del autor15).

Por otra parte, a reserva de
ampliarlo en las conclusio-
nes, cabe adelantar que, a la
manera de las comunidades
tradicionales, entrar a una
comunidad virtual forma par-
te de un ritual. Los “nuevos”
son recibidos por los admi-
nistradores, los líderes –por
sus comentarios- y los miem-
bros más antiguos, quienes lo
guiarán y orientarán en caso
necesario. Al respecto, Flores
Olea y Gaspar de Alba (1997:
34) añaden que los miembros
de los “grupos de interés” re-
quieren establecer determi-
nados acuerdos, como preci-
sar los objetivos del grupo y
atenerse a ellos, reconocer
las limitaciones de la comu-
nicación a través del texto
escrito para evitar malenten-
didos, recordar que del otro
lado de la línea hay siempre
seres humanos, crear en sus
comunicaciones una base de
datos con la mención de ‘pre-
guntas frecuentes’16 para
quienes se incorporen al gru-
po a fin de evitar explicacio-
nes redundantes.

Finalmente, a la caracteriza-
ción y rasgos más sobresa-
lientes de las comunidades
virtuales cabe añadir el he-
cho de que, salvo excepcio-
nes, sus miembros no llega-
rán a conocerse físicamente:
Por lo tanto, su modalidad
comunicativa será a través de
la interactividad, muy dife-
rente a la interacción cara a
cara. Como se verá en la últi-
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ma parte de este trabajo, esta
peculiaridad tiene sus impli-
caciones en las maneras en
las que los miembros de es-
tas comunidades llevan a
cabo sus encuentros y desen-
cuentros en el ciberespacio.

IV.- RINCON LATINO Y SUS
DERIVACIONES

Siguiendo con la lógica de vin-
cular los medios de comuni-
cación “tradicionales” y “nue-
vos”, este apartado da cuen-
ta de los avances de una in-
vestigación sobre la forma-
ción de comunidades virtua-
les a propósito de la teleno-
vela y reflexionar acerca de
los espacios de convivencia
pacífica. La selección de esta
interrelación está orientada
por el hecho de que desde
mediados de la década de
1980 la investigación sobre
telenovelas ha cobrado un
mayor interés, que coincide
con la apertura de las fronte-
ras nacionales y la transmi-
sión de melodramas hacia di-
versas partes del globo. El
hecho coincide con la caída
del Muro de Berlín y la entra-
da de la televisión comercial
a Europa oriental. A este he-
cho se suma otro: en noviem-
bre de 1989 se iniciaron en
Rusia las transmisiones de La
esclava Isaura. A partir de ese
momento, los televidentes de
la entonces Unión Soviética
se convirtieron en seguidores
del género. Lo mismo sucedió
con otros países como
Croacia, Servia, Ucrania,
Eslovenia, Polonia y la Repú-
blica Checa, además de Espa-
ña, Grecia e Italia en Europa;

Israel y Turquía en Medio
Oriente, además de Estados
Unidos y la mayoría de los
países latinoamericanos, que
décadas antes habían inicia-
do convenios para intercam-
bio de telenovelas.

1.- Rincón Latino17.- A media-
dos de 1990, la expansión de
Internet trajo consigo que los
directorios de búsqueda in-
cluyeran información sobre
las telenovelas procedente de
las televisoras y de algunos
aficionados. Una de las prime-
ras fue Yolette Nicholson, na-
cida en Chicago, con una le-
jana ascendencia de Curaçao
que alcanza a perci-birse en
las facciones de su cara. Hace
un par de décadas, muy niña
aun, comenzó a ver con su
madre las telenovelas porto-
rriqueñas que llegaban a los
canales de su ciudad.  Gracias
a Angelitos negros, Cristina
Bazán  y Angela María,
Yolettte se convirtió rápida-
mente en una telenovelera,
afición que abandonó tempo-
ralmente debido a sus estu-
dios de periodismo que le
permitieron encontrar un tra-
bajo en el Chicago Tribune.
En 1995, en pleno crecimien-
to de Internet en Estados Uni-
dos, recurrió infructuosa-
mente a los directorios de
búsqueda para localizar algu-
nas páginas relacionadas con
su género favorito. Esto la
motivó a pensar en la posibi-
lidad de tener su propia pági-
na, originalmente sobre Cora-
zón salvaje, la telenovela que
más la impactó durante su
segunda etapa de contacto
con el género. De ahí se ex-
tendió para incluir las teleno-

velas que en ese momento se
transmitían en Estados Uni-
dos a través de Univisión y
Galavisión -filiales de Televi-
sa- y Telemundo.

Cuando Yolette visitó a sus
primos en Puerto Rico
videograbó las telenovelas
que entonces se estaban
transmitiendo e incluyó par-
te de estos materiales en su
página. Antes de lo previsto
comenzó a recibir propuestas
de apoyo provenientes de di-
versas partes del mundo.
Esto la motivó a diseñar una
página más grande; pronto el
sitio creció tanto que empe-
zó a tener dificultades para
mantenerlo. En febrero de
1996, Yolette comenzó a ren-
tar espacio en Xcite Net, com-
pañía que proporcionaba ser-
vicios de mantenimiento de
Internet a los interesados en
Chicago. Le ofrecieron un
buen contrato que incluía la
adquisición de su cuenta de
correo electrónico y su pro-
pia página con cinco MB de
espacio en la red de redes,
todo por $24.95 dólares. La
oferta era tan tentadora que
decidió subir su página de
telenovelas, el único tema de
su interés que hasta entonces
nadie había abordado en
Internet. En agosto de 1997
Yolette entró en contacto con
Alexander Zhukov, responsa-
ble de un servidor en un Ins-
tituto de Moscú y adicto a las
telenovelas, quien le hizo su-
gerencias para la organiza-
ción de la página que propi-
ciarían una mayor interacti-
vidad entre los visitantes y se
ofreció a enlazar su servidor
a Xcite para insertar un espa-
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cio para que los ciberteleno-
veleros votaran por sus favo-
ritas y  un tablero de avisos,
cada uno de los cuales podría
recibir tantas respuestas
como los interesados quisie-
ran insertar, a la vez que per-
mitiría subir información pro-
cedente de periódicos y revis-
tas principalmente latinoa-
mericanos que publicaran in-
formación sobre el género.

Los cambios originaron una
gran cantidad de comenta-
rios, felicitándola por su tra-
bajo. Las únicas quejas eran
por la falta de actualización
de la página, particularmen-
te la información sobre tele-
novelas en diversas partes
del mundo, con los que ella
estaba enlazada. Lamentable-
mente, la prioridad era su tra-
bajo en el periódico, que en-
tre otras cosas le permitía
pagar la renta de Xcite. La ac-
tualización sería en el tiempo
libre y entre los espacios
abiertos por la recuperación
de una operación y un intem-
pestivo viaje a Nueva York.
Fue cuando se hizo patente el
apoyo de visitantes volunta-
rios, pues enviaban informa-
ción a Yolette o a Zhukov o
bien, como Leticia, la coloca-
ban desde su computadora.
A principios de mayo de 1998
comenzaron los problemas
técnicos con el tablero de
avisos enlazado desde Mos-
cú. Un desperfecto en la re-
cepción y envío de las seña-
les satelitales impidió el en-
lace a Internet entre América
y Europa. Todo indicaba que
el problema se arreglaría en
las dos siguientes semanas,
pero no sucedió así. La pági-

na comenzó a perder vida. El
30 de mayo los visitantes se
encontraron con los ojos tris-
tes de un niño y un escueto
mensaje en el  que Yolette in-
formaba que su página ya no
estaría en Xcite  y que pronto
informaría la nueva dirección.
Los cibertelenoveleros espe-
raron pacientemente hasta el
15 de junio, cuando apareció
un enlace a Rincón Latino.
Ahí, Yolette se disculpaba por
su salida intempestiva de
Chicago. Había recibido una
buena oportunidad para tra-
bajar en las oficinas de
Univisión en Nueva York y
decidió mudarse con todo y
página. Las cosas habían
vuelto a la normalidad. En
agosto de 1998 Rincón Latino
recibía más de mil visitantes
a la semana; con un prome-
dio diario de cien mensajes
colocados en su tablero elec-
trónico18.

Las cosas marchaban bien,
pues los visitantes asiduos
eran cada vez más frecuentes;
se saludaban entre sí, lamen-
taban la ausencia de alguno
e intercambiaban informa-
ción en el tablero y vía correo
electrónico. Rincón Latino se
había constituido en una co-
munidad virtual. El 30 de sep-
tiembre de 1998 se inició el
problema que se reseña al
principio de este trabajo.
Leticia, una de las colabora-
doras más activas, reconoció
haber cometido un error que
desencadenó una bola de nie-
ve. A la narración del final de
una telenovela se siguieron
discusiones sobre si advertir
o no a los visitantes que abrir
el mensaje colocado en el ta-

blero, sobre las reglas de cor-
tesía que se habían violado al
no advertir el contenido del
mensaje y el lenguaje ofensi-
vo. Se discutió sobre la cen-
sura y sobre las implica-
ciones de que los mensajes se
colocaran en español, pues
quienes no lo hablaban
fluidamente podían provocar
problemas. Los nuevos visi-
tantes no sabían lo que suce-
día y algunos no volvieron; lo
mismo sucedió con otros que
también lo frecuentaban,
pues sentían que sus ideas no
eran tomadas en cuenta para
la discusión. Leticia regresó
casi un mes más tarde; sus
amigos le dieron la bienveni-
da y aparentemente el foro
volvió a la normalidad. El su-
ceso es importante pues puso
en peligro a la comunidad,
que se mantuvo por la vía de
la negociación, el interés en
solucionar el conflicto y la co-
incidencia de que su punto en
común eran las telenovelas.

2.- Los nuevos sitios.- La ini-
ciativa de Yolette tardó en
encontrar seguidores, pero
los encontró. Las razones
pueden resumirse en dos: la
primera, el interés por  tener
una página propia sobre
telenovelas en el ciberespa-
cio con todo y tablero de avi-
sos, imitando el modelo de su
precursora; para ello cada
quien tomó su camino recu-
rriendo a su página personal
o a Webhosters y se ubicó en
los directorios de búsqueda.
La segunda razón, construir
una página especializada en
el género, aunque con un én-
fasis más local, hubiese o no
una previa con un tema simi-
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lar; en este caso, podían re-
currir a los mismos procedi-
mientos que en el primero.
Adicionalmente, Yolette mo-
dificó la entrada a su sitio
para convertirlo en enlace de
quienes quisieran acceder a
los nuevos tableros de avisos
a través de Rincón Latino,
pues las iniciativas habían
surgido en su foro. Así, el 19
de marzo de 1999 el foro ar-
gentino dio la bienvenida a
sus visitantes, el 12 de mayo
se inició el ruso y quince días
después el chileno; el 7 de
diciembre el Digital desde
España y dos días después el
boricua; el 24 febrero el de
escritores y, finalmente, el
colombiano el 16 de mayo de
este año19.

Conforme fueron aparecien-
do, los visitantes y
Webhosters saltan de un foro
a otro, se encuentran con gus-
to en los nuevos lugares, dan
la bienvenida a los recién lle-
gados y agradecen a Yolette
sus esfuerzos por propiciar la
convivencia en otros sitios.
Contrario a lo que podía pen-
sarse, las temáticas se multi-
plicaron, aunque muy pocos
–únicamente los líderes de
opinión- pueden abordar to-
dos los temas, que surgen por
su iniciativa o por dudas de
los aficionados. El sitio de
Yolette se ha convertido en
una “gran ciudad virtual” en
la que todos encuentran foros
y temas a su gusto, además
de establecer sus propios iti-
nerarios de visita20. Incluso,  a
los aficionados y líderes se
han sumado guionistas, pro-
ductores y expertos en la
materia que eventualmente

dejan sus comentarios para
orgullo de líderes, administra-
dores y visitantes. Cabe aña-
dir que si bien las telenovelas
han sido el punto de reunión,
también se discuten otros te-
mas relacionados con la tele-
visión. Pero también se con-
suela a los amigos cuando
pasan por un problema y en
algunos casos establecen
contacto personal a través de
la dirección electrónica per-
sonal para platicarse intimi-
dades.

Sin embargo, el paso de co-
munidad virtual a ciudad vir-
tual acarreó también la mul-
tiplicación de problemas que
se iniciaron en el foro argen-
tino para continuar en el chi-
leno, el digital y el boricua.
En los tres casos, el origen es
similar: diferencias entre pun-
tos de vista que culminan en
demostración de los egos y
van desde las críticas que
provocan discrepancias, así
como el insulto y la ventila-
ción de las confidencias he-
chas en privado, ahora colo-
cadas en el tablero de avisos
y a la vista de todo el que
quiera conocerlas. Curiosa-
mente, los líderes suelen ser
los principales protagonistas
de los conflictos y la lucha es
por demostrar al resto de la
comunidad quién tiene más
información y, a la postre,
quién tiene la razón. Las con-
secuencias han sido diversas,
pero siempre han dañado a la
comunidad: los partidarios
de uno u otro líder son repri-
midos por el bando contrario,
mediante el silencio, la des-
cortesía o la franca agresión.
Los líderes imponen veto

abierto a los contrarios en
sus foros, de manera abierta,
borrando los mensajes, prin-
cipalmente si ellos son ade-
más los Webhosters, o bien,
pasándolos a la segunda pá-
gina para que no sean leídos
por los buscadores de nove-
dades. Cuando los recién lle-
gados o los visitantes esporá-
dicos preguntan qué sucede
las respuestas son parciales
y cortantes. Incluso se ha
optado por el exilio temporal
a otros foros y, en casos drás-
ticos, el definitivo.

V.- EPÍLOGO PROVISIO-
NAL: ¿SON LAS COMUNI-
DADES VIRTUALES UN
ESPACIO DE CONVIVENCIA
PACÍFICA?

Entrar por primera vez una
comunidad virtual provoca la
sensación de que uno es un
extraño entre docenas de vi-
sitantes que se conocen en-
tre sí, se tratan con cierta cor-
dialidad, discuten sobre el
tema de su elección e inten-
tan dirimir sus diferencias.
Una vez iniciada la participa-
ción, el recién llegado recibe
la bienvenida por parte de lí-
deres y Webhosters. Se trata
de un ritual que incita al visi-
tante a iniciar un recorrido
cotidiano, sobre todo en los
sitios en los que se siente
como en casa y entre amigos,
no sólo por el trato que reci-
be, sino por las posibilidades
que tiene de aportar desde
datos solicitados por otros
visitantes hasta elementos
para discusiones más profun-
das sobre la telenovela, sus
orígenes, sus relaciones con

217216



diálogos
de la        comunicación

C
om

un
id

ad
es

 v
irt

ua
le

s
otros géneros, sus modalida-
des etc. Una vez que el nuevo
miembro es aceptado en la
comunidad, el ritual se inicia
al encender la computadora,
conectarse a Netscape o a
Explorer, entrar al sitio de
Yolette y de ahí a los foros.
Revisar si los mensajes colo-
cados han tenido respuesta y
colocar otros, con la confian-
za de que habrá respuestas a
favor o en contra de la posi-
ción asumida por el visitan-
te, ya sea por sus partidarios
o por sus adversarios.

Al respecto, Roger Silver-
stone (1996:167 y ss) ha pro-
puesto la necesidad de reali-
zar una biografía de los me-
dios, es decir, de cómo se fue-
ron arraigando en la socie-
dad. La computadora se pres-
ta a múltiples biografías que
se entrecruzan por sus múlti-
ples usos y por la función que
van ocupando en la vida coti-
diana, por las modalidades en
que el trabajo se entrecruza
con el entretenimiento.
Como ya se indicó, la partici-
pación en las comunidades
virtuales sobre telenovelas
en principio es voluntaria y,
como se verá, tiene que ver
con al menos con varios de
estos usos. Aun cuando cada
uno de los foros colocados en
el sitio de Yolette amerita un
estudio aparte y un análisis
más detallado de los proble-
mas, es necesario abordarlos
de manera global, porque de
otra manera no se compren-
den estos problemas, que for-
man parte de la biografía de
Internet. En este sentido, la
observación participante ha
sido una metodología eficaz

para acercarse al estudio de
estas comunidades y para re-
unir datos para elaborar una
parte de su biografía, en lo
que se refiere a efectuar un
recorrido virtual por las di-
versas comunidades, selec-
cionar aquellas que, bajo di-
versos criterios, son suscep-
tibles de ser estudiadas y, fi-
nalmente, introducirse en
ellas en calidad de observa-
dor participante21. Desde esta
experiencia personal puedo
hacer el siguiente análisis:

1. Inicialmente, la telenovela
se dirigía a públicos popula-
res en América Latina. Esta
tendencia se ha modificado,
sobre todo en los últimos
quince años, con los horarios
nocturnos y al menos con la
visualización de un público
diferente que tiende a ser a la
vez incluyente y excluyente
por temáticas, canales y otras
estrategias de lógica indus-
trial. Fuera de la región, la
telenovela se recibe bajo di-
versas modalidades de televi-
sión de paga como el cable,
la antena parabólica y los
modernos sistemas producto
de alianzas internacionales.
Estos públicos conforman a
su vez las comunidades
virtuales a propósito de la
telenovela y suelen ser com-
patibles con el nivel socio-
económico del televidente
que tiene acceso a la compu-
tadora y a Internet. Sin em-
bargo, hay un número cre-
ciente de estudiantes y em-
pleados que participan en los
foros de discusión desde su
trabajo y desde sus institucio-
nes de enseñanza, ya sea pre-
paratoria o universidad. Este

hecho se constata a través de
las direcciones electrónicas
que marcan algunos usuarios,
algunas de las cuales provie-
nen de estos sitios. Asimis-
mo, cabe destacar que la for-
mación de comunidades
virtuales a propósito de la
telenovela latinoamericana
constituye un punto de con-
fluencia entre medios de co-
municación “tradicionales” y
“nuevos”, cuyo estudio –que
rebasa los objetivos de este
trabajo-, debe tomar en cuen-
ta las modalidades de apro-
piación y resignificación del
género que se hace palpable
en las discusiones cotidianas
que se entrelazan en los table-
ros de avisos colocados por
los visitantes.

2. Las comunidades virtuales
en torno al género funcionan
como tales en ciertos senti-
dos: el liderazgo reconocido
por sus miembros, el lengua-
je compartido, las modalida-
des de organización, las re-
glas y los conflictos propicia-
dos por las diferencias entre
sus líderes, que generan cen-
sura, envidias y otras reaccio-
nes ya descritas en el aparta-
do anterior. Sin embargo, es-
tas reacciones propician tam-
bién “pequeñas bromas” ha-
cia los demás que generan
verdaderos conflictos, como
el robo de los ISP’S22, con lo
que pueden cambiarse los
nombres de los usuarios. Así
en el mes de marzo, a iniciati-
va de los Webhosters del foro
boricua, salió la página del
Foro Parodia, una burla del
chileno, sobre todo de su
Webhoster y de algunos de
sus líderes, particularmente
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los que tenían diferencias con
los boricuas. El Foro Parodia
funcionó durante casi dos
meses hasta que se suscitó
un hecho inusitado: la muer-
te de Ana Mar, asidua visitan-
te de nacionalidad española
que vivía en el sur de Francia.
El hecho fue notificado por
otros miembros de su comu-
nidad real que también parti-
cipaban en los foros. Los vi-
sitantes de los foros asistie-
ron a un verdadero velorio
virtual que culminó en un
pequeño homenaje en el foro
chileno y que convirtió al
Foro Parodia en la tumba vir-
tual de Ana Mar.

3. Como toda comunidad vir-
tual, las que se organizan en
torno a la telenovela tienen
diversos visitantes. En primer
lugar, están aquellos que na-
vegan por el ciberespacio uti-
lizando su identidad real, so-
bre la que suelen proporcio-
nar diversos datos según el
caso: género, edad, estudios,
trabajo, intereses, aficiones y
hasta metas en la vida. A su
vez, estos datos proporcio-
nan elementos que conducen
a una parte de las razones por
las que los usuarios o
Webhosters visitan estas pági-
nas: su interés por ingresar al
mundo de la telenovela, par-
ticularmente como guionis-
tas; sin embargo, también hay
periodistas e investigadores
que manifiestan abiertamen-
te su profesión y su interés
por obtener información para
escribir un artículo o un re-
portaje. Un segundo tipo de
visitantes lo hace encubierto
en el anonimato, ya sea no
marcando su nombre y, en

consecuencia su correo elec-
trónico, con lo que la comu-
nicación será posible única-
mente a través de los foros.
El anonimato suele ser propi-
ciado por las modalidades
para obtener una cuenta de
correo electrónico a través de
Yahoo, Hotmail y otros porta-
les que proporcionan gratui-
tamente este servicio. Así, un
solo usuario podrá tener tan-
tas cuentas e identidades
como quiera y/o le sea funcio-
nal para efectos personales,
de trabajo o de mero entrete-
nimiento y, en consecuencia,
tendrá la posibilidad de nave-
gar a través del ciberespacio
a través de diversas identida-
des anónimas23. Según Román
Gubern, en la comunicación
interpersonal en la red, la
invisibilidad física de los co-
municantes aporta una venta-
ja y un inconveniente a la vez:
“1) protege a los correspon-
sales con un anonimato de
facto y ello les permite o una
mayor franqueza comuni-
cativa o, por el contrario, una
ocultación de defectos pro-
pios, o una simulación venta-
josa; 2) pero esta invisibilidad
hace también que la comuni-
cación sea menos completa
(y a veces menos gratifica-
dora) que si fuera cara a cara”
(Gubern, 2000:143).

4. Esta primera caracteriza-
ción de los visitantes de las
comunidades virtuales con-
duce a otra, más estrecha-
mente vinculada con las
telenovelas y que responde a
la pregunta: ¿Quiénes partici-
pan en estas comunidades,
más allá de ser adictos al gé-
nero? Un primer grupo está

constituido por jóvenes, pues
su edad confesa oscila entre
los 16 y los 30 años. Son estu-
diantes de preparatoria o de
universidad que se interesan
en el género por diversas ra-
zones y que andan de foro en
foro buscando información
sobre sus artistas predilectos
y sobre la telenovela en gene-
ral. Un segundo grupo lo con-
forman unos cuantos exper-
tos que, junto con los
Webhosters, se transforman
en líderes: guionistas, pro-
ductores, críticos y especia-
listas en el género; otros po-
cos trabajan en el medio o
son especialistas en el géne-
ro, y circulan información de
primera mano entre la comu-
nidad, a sabiendas de lo que
hacen. Este segundo grupo
participa por diversos moti-
vos, pues hay desde quienes
tienen su propio espacio has-
ta quienes hacen gala de sus
conocimientos un poco por
ego y otro poco por ver si lo-
gran vincularse al medio, la
mayoría –como ya se indicó-
en calidad de guionistas.
Otros andan de foro en foro,
recogiendo esta información
de primera mano y colocán-
dola como suya en otros fo-
ros. Sin embargo, el recorri-
do por estos espacios en los
que el visitantes deja sus hue-
llas corrobora las afirmacio-
nes de Manuel Castells al res-
pecto:

“Estas redes son efímeras en
lo que respecta a los partici-
pantes. Aunque una conferen-
cia o un tablón de anuncios
determinados pueden mante-
nerse durante largo tiempo
en torno a un núcleo de usua-
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rios informáticos devotos, la
mayoría de las contribucio-
nes y la interacción son espo-
rádicas, ya que la mayor par-
te de la gente entra y sale de
las redes según cambian sus
intereses o siguen sin cum-
plirse sus expectativas. Avan-
zaría la hipótesis de que en
esas comunidades virtuales
‘viven’ dos tipos muy diferen-
tes de poblaciones: una dimi-
nuta minoría de aldeanos
electrónicos ‘que se han
asentado en la frontera elec-
trónica’ y una multitud tran-
seúnte para la cual las incur-
siones ocasionales dentro de
varias redes equivale a explo-
rar existencias bajo el modo
de lo efímero” (Castells,
1996:395, comillas del autor).

En este sentido, los visitantes
que visitan las comunidades
virtuales ubicadas en el sitio
de Yolette coinciden con esta
caracterización de Castells.
No obstante, es necesario in-
dagar las razones por las que
los “aldeanos” y los “tran-
seúntes” se ubican como ta-
les. De acuerdo con los testi-
monios de los visitantes, al
sitio se accede por lo menos
mediante dos posibilidades:
la recomendación de algún
visitante previo o los directo-
rios de búsqueda. El primer
contacto será en calidad de
“transeúnte”; de ahí se pasa-
rá a “aldeano” si los intereses
van de acuerdo con lo que ahí
encuentra, si es bienvenido y
si los comentarios tienen res-
puesta. Pero la permanencia
está determinada por múlti-
ples factores, ligados a su
desempeño posterior en la
comunidad, a los miembros

con los que interactúa de
manera preferencial y a su
posición frente a un conflicto
en el que el “aldeano” y su
grupo de referencia salgan
afectados. Esta situación de-
finirá su permanencia en la
comunidad o la búsqueda de
otras en las que iniciará el
mismo ciclo24. Es frecuente
que quienes se encuentran en
este caso sean “llamados”
nuevamente a través del foro.
También hay “transeúntes”
que deambulan de un sitio a
otro sin permanecer en nin-
guno y sin que se les extrañe
en la comunidad.

5. Asimismo, conviene ahon-
dar en las razones, más allá
de las ya señaladas, por las
que se visitan los foros. Algu-
nos Webhosters, a los que pue-
den sumarse otros visitantes,
propician las discusiones con
el interés de obtener más in-
formación que les será de uti-
lidad para múltiples fines, ar-
gumentando que así se “da
nivel a un foro”. Como ya se
indicó en otros apartados es-
tos foros reciben visitantes
de diversas partes del mun-
do, que a su vez se convier-
ten en informantes de lo que
sucede en la televisión de su
país. Rastrear esas primeras
pistas para fines de toma de
decisión por parte de las
televisoras, de periodistas o
de investigadores se convier-
te en oro molido para quien
la posee. El informante suele
actuar de buena fe, aunque
no tiene idea de la finalidad
que tendrán los datos propor-
cionados y en pocos casos
suele ser descubierto. Un mí-
nimo código de ética obliga-

ría a quienes utilizan esta in-
formación a mencionar las
fuentes de donde las obtuvo
(sitio, informante etc.). Pero
también puede suceder que,
en el mejor de los casos, sim-
plemente se diga que la infor-
mación se bajó de Internet sin
especificar detalles no sólo
foros similares y puede publi-
carse como propia en la pren-
sa escrita25, o en otros porta-
les especializados en televi-
sión. Si a este hecho le auna-
mos las ya señaladas restric-
ciones que los Webhosters
pueden aplicar a visitantes
inconvenientes, que van des-
de pasar sus mensajes a la
siguiente página hasta su
eventual eliminación, pode-
mos estar de acuerdo en que
los foros de discusión a pro-
pósito de la telenovela pue-
den convertirse en cotos de
poder manejados por unos
cuantos para sus propios fi-
nes: obtención de informa-
ción para propósitos no cla-
ros, privilegio de un punto de
vista sobre los demás, propi-
ciar el enfrentamiento más
que mediar ante el conflicto
etc. Esta situación de incerti-
dumbre es la que priva actual-
mente en el foro chileno.

6. Sin embargo, no todos los
Webhosters se conducen de la
misma manera, lo cual condu-
ce a reflexionar sobre su pa-
pel al interior de la comuni-
dad. Como ya se adelantó,
son líderes en dos sentidos:
tienen los conocimientos
para administrar un sitio de
Internet y tienen mucha más
información sobre el tema
que el resto de su comunidad,
o saben dónde obtenerla. En
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este sentido, aun cuando su
trabajo es gratuito, el
Webhoster debe estar coti-
dianamente presente en su
comunidad y visitarla con la
periodicidad que considere
conveniente, al menos una
vez al día26. Pero también
debe tener la suficiente capa-
cidad para mediar entre los
conflictos que se suscitan al
interior de su comunidad, de
tal forma que sus integrantes
salgan bien librados y no se
vean obligados a emigrar a
otros sitios en los que sien-
tan que son mejor recibidos
o bien, que la visiten sin par-
ticipar en las discusiones. En
esa medida, tendrá que tomar
decisiones drásticas por el
bien de la mayoría, ya sea de
manera individual o consul-
tando con algunos miembros
de la comunidad, según sea el
caso27.

7. Los comentarios hasta aquí
presentados acercan a res-
ponder la pregunta ¿Son las
comunidades virtuales un es-
pacio de convivencia pacífi-
ca? Después del análisis de su
formación a propósito de la
telenovela, la respuesta es
negativa. Manuel Castells pro-
porciona una primera razón:

“En general, al valorar los
efectos sociales y culturales
de la comunicación a través
del ordenador, debemos te-
ner presente la investigación
sociológica acumulada sobre
los usos sociales de la tecno-
logía (...) El modo de comuni-
cación electrónica de mu-
chos con muchos que repre-
senta la comunicación a tra-
vés del ordenador se ha utili-

zado de manera diferente y
con fines distintos, tantos
como la gama de variación
social y contextual que exis-
te entre sus usuarios. Lo que
es común es que, según los
escasos estudios sobre el
tema, no sustituye a los otros
medios de comunicación, ni
crea nuevas redes: refuerza
los modelos sociales ya exis-
tentes (...) Como el acceso a
la comunicación a través del
ordenador es restrictivo cul-
tural, educacional y econó-
micamente, y lo será duran-
te mucho tiempo, su efecto
cultural más importante po-
dría ser en potencia el
reforzamiento de las redes
sociales culturalmente domi-
nantes, así como el aumento
de su cosmopolitismo y
globalización” (Castells,
1996:396; las negritas son
nuestras).

Esta afirmación queda cons-
tatada a través de la descrip-
ción sobre el comportamien-
to que durante los últimos 18
meses han mantenido las co-
munidades virtuales ligadas
al sitio de Yolette mismas
que, lejos de ser una excep-
ción, constituyen una cons-
tante28. Un recorrido por si-
tios similares sobre el mismo
tema muestra que el compor-
tamiento de los participantes
no difiere del ya descrito,
sean de estas características
o administrados por las pro-
pias televisoras29. Sin embar-
go, el propio Castells deja
abierta una puerta al cambio
a largo plazo, una vez que el
acceso a la computadora y a
Internet esté en manos de
grupos sociales cada vez ma-

yores y en la medida en que
se vaya angostando la duali-
dad entre ricos y pobres, a la
que Román Gubern (2000:
136) añade la de ricos y po-
bres en conocimiento:
inforricos e infopobres.  Un
panorama que todavía se vis-
lumbra lejano. Por el momen-
to, prevalece lo que Jean
Baudrillard, con cierto pesi-
mismo, ha llamado “la prece-
sión de los simulacros”:

“Lo real no tendrá nunca más
ocasión de producirse –tal es
la función vital del modelo en
un sistema de muerte, o, me-
jor, de resurrección anticipa-
da que no concede posibili-
dad alguna ni al fenómeno
mismo de la muerte. Hiper-
real en adelante al abrigo de
lo imaginario, y de toda dis-
tinción entre lo real y lo ima-
ginario, no dando lugar más
que a la recurrencia orbital de
modelos y a la generación si-
mulada de diferencias. Disi-
mular es fingir no tener lo que
se tiene. Simular es fingir te-
ner lo que no se tiene. Lo uno
remite a una presencia, lo
otro a una ausencia. Pero la
cuestión es más complicada,
puesto que simular no es fin-
gir (...) Así pues, fingir o disi-
mular, dejan intacto el princi-
pio de realidad: hay una dife-
rencia clara, sólo que enmas-
carada. Por su parte, la simu-
lación vuelve a cuestionar la
diferencia de los ‘verdadero’
y de lo ‘falso’, de lo ‘real’ y de
lo ‘imaginario’” (Baudrillard,
1998:11-12, comillas del au-
tor).
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s 1. La información que narra

a grandes rasgos este episo-

dio y la de apartados poste-

riores fue obtenida mediante

un protocolo de observación

 etnográfica realizado en el sitio

(www.rinconlatino.com). Se modifi-

can algunos nombres para mantener

el anonimato de los informantes.

2. Estos conceptos se desarrollan

más ampliamente en Benassini,

Claudia (2000).

3. De hecho, la historia de la televi-

sión mexicana documenta el excesi-

vo optimismo por parte de los prime-

ros concesionarios, quienes pensa-

ron que la adquisición de televisores

por parte de las clases populares se-

ría mucho más rápida. Incluso, está

documentado que durante sus prime-

ros cinco años de vida, los concesio-

narios operaron con números rojos,

pues la audiencia era muy reducida

y local, pues un factor adicional fue

que la instalación de la tecnología

para su recepción en todo el país tar-

dó mucho más tiempo del que se cal-

culó inicialmente.

4. En otros medios de comunicación,

a la obsolescencia se suma la susti-

tución por otra tecnología. Así, en

videocaseteras hemos transitado del

formato Beta al VHS y al Super Ocho.

El DVD es todavía un lujo que

previsiblemente se irá popularizan-

do.

5. Por ejemplo, en este momento ya

nadie se acuerda del “Wordstar”, uno

de los primeros procesadores de pa-

labras que logró gran popularidad

durante la década de 1980 y princi-

pios de la siguiente.

6. Sin embargo, no debemos ser opti-

mistas. Sobre todo en los países del

Tercer Mundo, el acceso a los equi-

pos de cómputo sigue enfrentando

problemas de costo que limitan su

adquisición y consecuente expansión

hacia esferas más populares.

7. Manuel Castells (1996:373) señala

algunos ejemplos. Entre 1980 y 1995

las tres principales cadenas de tele-

visión estadounidense han cambiado

de propietario al menos una vez.; en

1995, la fusión de Disney y ABC fue

crucial para la integración de la tele-

visión en el negocio emergente de los

multimedia. Durante este periodo la

televisión europea también registró

cambios importantes: el principal

canal francés, TF1 fue privatizado.  En

Italia, Silvio Berlusconi se allegó el

control de todos los canales de tele-

visión y los organizó en tres cadenas

privadas. En España floreció la tele-

visión privada con el desarrollo de

tres cadenas, entre ellas Antena 3.

También se realizaron avances signi-

ficativos en Alemania y el Reino Uni-

do, siempre bajo el control de pode-

rosos grupos financieros nacionales

e internacionales. La televisión rusa

se diversificó e incluyó canales pri-

vados independientes. Por su parte,

la televisión latinoamericana experi-

mentó un proceso de concentración

en torno a unos cuantos actores. El

Pacífico asiático se convirtió en un

terreno disputado por los nuevos

innovadores, como el canal Star de

Rupert Murdoch y por los veteranos,

como la nueva y global BBC que com-

petía con la CNN. En Japón, a la NHK

gubernamental se unieron en la com-

petencia cadenas privadas como Fuji

TV, TV Asahi, TV Tokio y las emisio-

nes por cable y directas por satélite.

8. Para más información sobre la evo-

lución del Proyecto Internet véase

por ejemplo Malvido, 1999, 24 y ss.

9. A través de las distintas propues-

tas de webhosting (almacenamiento)

de los llamados Proveedores de Ser-

vicio de Internet (ISP), los usuarios

pueden tener acceso a páginas de

Internet gratuitas o por un costo fijo

para los interesados, que en México

oscila entre los $35 y los $85 dólares

mensuales, dependiendo de los ser-

vicios solicitados. Por lo que se re-

fiere a las páginas gratuitas, por ejem-

plo Yahoo, a través de Geocities, ofre-

ce espacio en disco duro, para la di-

fusión de páginas en Internet, siem-

pre y cuando permitan a la empresa

insertar publicidad en las páginas.

10. Interactividad se distingue de

Interacción en que mientras en el pri-

mer caso la comunicación está me-

diada por la computadora, en el se-

gundo la relación se establece cara a

cara.

11. Este acceso será posible siempre

y cuando el usuario cuente con los

dispositivos que le permitan ver esta

programación.

12. Uno de los ejemplos más

ilustrativos es la cadena Univisión

(www.Univision.net/), que administra

foros con temáticas que van desde la

situación de los latinoamericanos

que viven en Estados Unidos hasta

géneros televisivos y programación

transmitida por la cadena.

13. Siglas de Internet Relay Chat

14. Por promoción me refiero al tra-

bajo de colocar la página en los prin-

cipales directorios de Internet, de

manera que pueda ser conocida por

los usuarios.

15. Cabe añadir que cuando todo el

texto está escrito en mayúsculas sig-

nifica que la persona grita.
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16. Es lo que se conoce como FAQ,

siglas de (Frecquently Asked

Questions).

17. Parte de la información conteni-

da en este apartado se presentó en

un trabajo previo (Benassini, 1998).

18. Para más información sobre la

página de Yolette véase Benassini

(2000b).

19. En el caso de Argentina, el foro

forma parte de una página completa;

sin embargo, el enlace de Yolette es

únicamente al foro, en el que se pro-

porciona la dirección para ir a la pá-

gina principal.  Por otra parte, una

visita a otros sitios de telenovelas que

incluyen foros de visitantes muestra

que los vinculados al sitio de Yolette

son los más visitados y los que, por

lo tanto, fueron seleccionados como

parte de este estudio.

20. A principios de junio de este año,

Yolette anunció que próximamente

Rincón Latino pasaría a formar parte

de Univisión. “El nuevo Rincón Lati-

no cubrirá todas las áreas de entre-

tenimiento: música, cine y televisión.

Tendremos noticias, entrevistas ex-

clusivas con tus artistas favoritos y

la última información sobre las

telenovelas que te interesan. Los fo-

ros de discusión seguirán ocupando

un lugar especial en Rincón Latino,

ya que las opiniones que allí se dan

son muy importantes para nosotros”.

Esto implicará ciertos cambios, ya que

los visitantes tendrán que registrarse

en Univisión o bien continuar visitan-

do la misma página que cambiará su

dirección a www.Telenovelas-

Internet.com

21. En mayo de 1997, la realización

de un trabajo sobre Internet e inves-

tigación sobre televisión me llevó al

sitio de Yolette, que desde entonces

he visitado primero como observado-

ra y después como participante.  Para

más información sobre cuestiones

metodológicas véase Benassini, 2000

(b). No obstante, conviene adelantar

que la observación participante im-

plica cierto grado de compromiso

con la comunidad, que no concluye

una vez que se ha obtenido la infor-

mación, sin que se prolonga durante

el tiempo que el investigador consi-

dere conveniente.

22. Siglas de Proveedor de Servicios

de Internet, que asigna los números

de la cuenta de correo electrónico,

así como la procedencia geográfica

del destinatario desde el servidor al

que se conecta. A decisión del

Webhoster, el ISP puede o no hacerse

público; en el primer caso, los visi-

tantes sabrán cuándo los usuarios

cambian de nombre, pues aparece in-

dependientemente de que se subra-

ye el nombre y la correspondiente

dirección electrónica.

23. Ciertamente, un visitante de este

tipo daría muestras de una patología

cuyo diagnóstico escapa a los propó-

sitos de este trabajo. Sin embargo,

también hay usuarios que bajo la mis-

ma identidad tienen varias cuentas

de correo electrónico que utilizan

para diversos fines.

24. Por ejemplo, la discusión origina-

da en el foro chileno a propósito de

la obra de José Ignacio Cabrujas pro-

pició un fuerte enfrentamiento entre

líderes que sacó a flote cuestiones de

la vida privada de los participantes.

A su vez, esto propició la salida de

algunos “aldeanos” que discreparon

tanto por el tono de la discusión

como porque tomaron partido por

una de las partes, o por considerar

que ahí ya no eran bien recibidos. En

medio de esta discusión llegó la ar-

gentina “Marina”, quien fue recibida

con hostilidad por el Webhoster y por

parte de los líderes que quedaron,

pues afirmaban que ella tenía un ISP

falsificado. Por más que ella compro-

bó su identidad fue rechazada y se

mudó al foro boricua, en el que parti-

cipa eventualmente. Asimismo, cuan-

do los “transeúntes” llegan a un sitio

en el que hay problemas suelen reti-

rarse y buscar otros espacios de par-

ticipación.

25. Según testimonio de un líder de

este tipo –cuyo anonimato se respe-

ta-,- se ha encontrado en la prensa de

su país artículos firmados por visitan-

tes anónimos u observadores que

han tomado sus datos y tiene prue-

bas de que fueron sustraídos de los

foros.

26. Volviendo al caso del Webhoster

del foro chileno, una vez desencade-

nado el pleito a raíz de la obra de

Cabrujas y las consecuencias ya des-

critas, se alejó del sitio por dos se-

manas provocando el caos. El

liderazgo fue asumido por otro líder

de opinión y protagonista del pleito,

quien durante ese tiempo se dedicó

a colocar cadenas interminables de

mensajes de su autoría, firmados con

distintos nombres aunque con el mis-

mo IPS y retando a la contraparte y

sus seguidores a volver al sitio.  Esto

provocó la salida de un grupo impor-

tante de “aldeanos”, algunos de ellos

líderes y el caos en el sitio. Cuando

el Webhoster regresó argumentó ha-

ber pasado por una profunda depre-

sión a raíz de la muerte de Ana Mar,

con quien tenía profundas diferen-

cias. Algunos miembros de la comu-

nidad le dieron la bienvenida, mien-

tras otros cuestionaron su irrespon-

sabilidad y lo culparon de tomar par-

tido por una de las partes en conflic-

to, así como de la situación por la que

atravesaba el foro que, a la fecha (ju-

nio), no ha recuperado su estabilidad.
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27. Por ejemplo, en el foro argentino

el Webhoster ha mostrado sus habi-

lidades para mediar entre pequeños

conflictos que han amenazado con

llegar a mayores mientras que en el

boricua, una vez advertida la presen-

cia de algún visitante conflictivo, se

le advierte que no convertirá su foro

en un ring de lucha estéril. Incluso se

ha llegado al extremo de declararlo

visitante indeseable y se le amenaza

con borrar sus participaciones. Cier-

tamente, ésta es una muestra de ejer-

cicio del poder, que se ejerce en be-

neficio de la comunidad, pues la de-

cisión se hace saber en el foro y es

aprobada por la mayoría. La persona

en esta situación podrá visitar el foro

a condición de participar sin menos-

cabo del mismo o bien, lo visitará sin

dejar mensajes.

28. No deja de ser sintomático el he-

cho de que al menos parte de los prin-

cipales actores de las disputas anali-

zadas en este trabajo han tenido la

oportunidad de interactuar física-

mente y han tenido diferencias sobre

todo de índole profesional, que han

trasladado a los foros de discusión

con las repercusiones descritas.

29. Por ejemplo, Telenovelas 2000 y

los foros que administra Univisión so-

bre el tema. Incluso, a manera explo-

ratoria se visitaron otros foros edu-

cativos y gubernamentales, que per-

mitieran constatar normas de con-

ducta similares y, lejos de ello, las

afirmaciones de Castells adquieren

mayor relevancia.
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